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Uno de los sepulcros más impor tan tes del 
c laustro de la Seo de Gerona es el de Arna ldo de 
Soler, arcediano de Besalú, si to en el ala Sur, 
atravesado en la entrada de la gatería poster ior 
a la capilla de Nt ra . Sra, de Bellull. {F ig . 1 ) 

Esa sepul tura tiene una doble impor tanc ia : 
h istór ica y art íst ica. 

Es impor tan te h is tór icamente porque el per­
sonaje cuyos restos encierra, fue un hombre emi­
nente en su t iempo y porque costeó el val ioso 
ba ldaquino que cubre el al tar mayor de nuestra 
catedra l , pieza de renombre universal en la his­
tor ia del arte. 

La impor tanc ia art íst ica radica en la bella 
estatua yacente, que representa al d i f un to arce­
d iano, la cual , dent ro de la sencillez propia del 
est i lo gót ico inc ip iente del siglo X IV , acusa una 
gran perfección y revela la mano de un gran 
maestro. 

A pesar de su impor tanc ia son escasos los 
datos conocidos tanto en relación al personaje 
como en relación al autor del mausoleo. Por ello 
creemos que será de interés para los lectores de 

REVISTA DE GERONA la pub l icac ión de las not i ­
cias obtenidas en la consulta de varios archivos, 
los cuales a r ro jan alguna luz sobre los aspectos 
mencionados. 

Datos biográficos 

Con razón est ima D. JOAQUÍN PLA CARGOL 
que Arna ldo de Soler es merecedor de pasar a la 
poster idad por el s imple hecho de haber legado 
el precioso ba ldaqu ino de nuestra Seo. Por su 
t í tu lo de arcediano de Besalú, lo considera o r i un ­
do de aquella villa condal y lo Incluye entre los 
personajes i lustres de la misma ( 1 ). 

Creemos, no obstante, que nuestro Arna ldo 
de Soler no tenía más v incu lac ión con Besalú 
que la del cargo de arcediano de aquel t e r r i t o r i o . 

En efecto, el obispado de Gerona estaba a la 
sazón d i v i d ido en cuat ro zonas, cuya admin is t ra ­
ción estaba encomendada a ot ros tantos arce­
dianos, los precursores del v icar io general . El 
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más impor tan te era el de Gerona, l lamado arce­
diano mayor , que tenía su palacio en la aci-ual 
casa M i randa , subida de la catedra l , n ú m . i O 
situada f ren te a la puerta de los Apóstoles. 
También se llamaba arcediano de Rabos, por te­
ner un castil lo en la poblac ión de Rabos del 
Te r r i , que se halla en buen estado de conserva­
c ión. 

El segundo era el arcediano del A m p u r d á n o 
de Ampur ias . Poseía un castillo en Paiau S'Ar-
diaca, del cuai tomó el nombre esta pob lac ión. 
De él quedan sólo unas ru inas. 

La tercera zona era la de La Selva, comarca 
si tuada, como es sabido, al Sur de las Gavarras 
entre el mar y Santa Coloma de Parnés. El arce­
diano tuvo en Gerona, una casa, situada en la 
esquina N. E. del actual Colegio de M.M. Esco-
lapias. 

El cuar to arcediano era el de Besalú, cuyo 
palacio, en t iempo de nuestro Arna ldo de Soler, 
coincidía con el espacio de la p r imera sala capi­
tu lar de la catedral , pero más tarde fue el casti­
llo de Sobreportas j un to a la plaza de la Seo y al 
actual palacio de Justicia ( 2 ) . 

Los arcedianos eran dignidades de la Cate­
dra l y residían hab i tua lmente en Gerona, desde 
donde admin is t raban su te r r i t o r i o . Así pues el 
t í tu lo de Arcediano de Besalú, que ostentaba 
nuestro b iograf iado, no indicaba or igen, sino des­
t ino o dedicación al cargo de este nombre . 

Creemos que el solar o el or igen de este l ina­
je radicaba en el A l to A m p u r d á n y precisamente 
en el pueblo o en las cercanías de PaIau de Santa 
Eulal ia o PaIau S'Ardiaca, feudo del arcediano 
del A m p u r d á n . 

Esta con je tura se funda en que Arna ldo de 
Soler, en su testamento o torgado ante el no ta r io 
Berenguer Folguet el dia 9 de oc tubre de 1325, 
ins t i tuyó un aniversar io celebradero en sufragio 
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de su a lma, do tado evidentemente con bienes de 
su prop iedad par t i cu la r (d i s t i n tos de los que 
correspondían al cargo, ya que estos ú l t imos no 
eran susceptibles de gravamen ni de t ransmis ión 
testamentar ia) si tuados en Paiau S'Ardiaca, ya 
que los habitantes de este pueblo eran los ob l i ­
gados a remunerar la celebración del susodicho 
aniversar io ( 3 ) . Demuestra también una v incu­
lación al t e r r i t o r i o del A l to Ampurdán el hecho 
de que sostuviera un p le i to contra el conde de 
Ampur ias tocante a la percepción ele las rentas 
del pueblo de V i l aco lum, s i to en la misma co­
marca y no muy d is tante de PaIau S'Ardiaca ( 4 ) . 
Lo m ismo persuade el hecho de que el canónigo 
h o m ó n i m o de Arna ldo de Soler, que le sucedió 
en el cargo de arcediano de Besalú, ins t i tuyó un 
convento de monjas de San Benito en el lugar 
de Vi lanera, sito en la par roqu ia de San Mar r t í n 
de Ampur ias , en la que puso por p r imera abadesa 
a una dama llamada Fresca Soler, sin duda de su 
misma fami l i a ( 5 ) . Es de suponer que el con­
vento se fundar ía en una casa de prop iedad de 
la fam i l i a , cedida al efecto. Sería interesante 
localizar exactamente este solar, pero por el mo­
mento no podemos dar más precisiones. 

No consta exactamente el año en que Arnal ­
do tomó posesión de su cargo de Arcediano de 
Besalú, pero se halla ya su f i rma en un docu­
mento de! año 1302, ¡unto con o t r o A rna ldo de 
Soler, también canónigo ( 6 ) . En 1303 fírmó asi­
m i smo en la donación del d o m i n i o de Ullá ( 7 ) ; 
en 1306 mantenía el p le i to va mencionado con­
t ra el conde de Ampur ias ( 8 ) ; en 1313 f i r m ó 

una concordia establecida entre el cab i ldo Cate­
dral y el ob ispo Gui l lermo de V i lamar í { 9 ) ; en 
1319 in te rv ino en o t r o documento sobre erec­
ción de beneficios ( 1 0 ) y en 1321 se halla por 
ú l t ima vez su f i rma ( 1 1 ) . La act iv idad de Arnal ­
do en el seno de la corporac ión y al f rente de su 
cargo debió de ser muy intensa a juzgar oor el 
elogio conten ido en su epi taf io , donde se indica 
C]ue se d is t ingu ió en la defensa de los derechos 
y de la l iber tad de la Iglesia. Poseía el grado de 
doc tor en ambos derechos probablemente d ip lo­
mado en la un ivers idad de Bolonia, a donde 
acudían muchos jóvenes canónigos de Gerona 
para ampl ia r los estudios realizados en las escue­
las capi tu lares ( 1 2 ) . Consta que allá fue Baldra-
no de Soler en 1317, que ya era canónigo de 
Gerona, y seguramente sobr ino o par iente de 
nuestro Ar t ia ldo. 

Arna ldo o torgó testamento el día 9 de octu­
bre de 1325 y falleció el día 25 del mes de ju l io 
del año 1326, según consta en su epi taf io, 
D. SULPICIO PONTICH supone que vivía todavía 
en 1328, pero sin duda fue induc ido a e r ro r por 
la ident idad del nombre y apell ido de su sucesor, 
pues es bien clara la fecha de su testamento y 
de su muer te . 

El l ina je de SOLER 

Ignoramos los nombres de los progeni tores 
y hermanos de nuestro b iograf iado; pero sí po­
demos asegurar que pertenecía a la pequeña no-
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bleza designada con el nombre de milites o ca­
balleros. Era cos tumbre ant iquís ima en la corpo­
ración cap i tu lar de Gerona, y pasó a ser ley 
escrita por lo menos en 1360, que nadie pudiera 
ser adm i t i do en su seno si no era de l ina je m i l i ­
tar ex utroque párente, es decir de par te de 
padre y de madre ( 1 3 ) . Los vastagos de la fa­
mi l ia de este nombre llegaron a pertenecer al 
cab i ldo por lo menos desde pr inc ip ios del siglo 
X I I , a raíz de la fo rmac ión de los apellidos en 
nuestras comarcas. 

Ya en 1130 se halla la actuación de un tal 
Rotllan de Soler, {Rot landus de Solar io) que per­
siste basta 1134 ( 1 4 ) . En 1198 poseía unas ca­
sas de la sacristía mediana situadas en el Puig 
(actual to r re de A l fonso X I I ) un tal Pedro Soler, 
cuya condic ión no consta ( 1 5 ) . 

Ya en el siglo X I I I el apell ido Soler cont inúa 
dando hombres eminentes en la persona de Pedro 
Soler, abad de V i l abe r t rán , fal lecido en 1217 
( 1 6 ) ; la v i t icu lación del l inaje al Ampurdán se 
con f i rma en la persona de A rna ldo de Soler, ex­
comulgado en 1225 por el ob ispo A lamando de 
Aiguaviva por cooperador del conde de Ampu -
rias en sus ataques a la Iglesia ( 1 7 ) ; prosigue 
la v inculacióf i del apellido al Cabi ldo Catedral i ­
cio el canónigo Gui l lermo de Soler entre 1228 
y 1234 ( 1 8 ) . En 1226 hay constancia de la 
muer te de un Gui l lermo de Soler, arcediano de 
El na, sepultado en el c laustro de aquella Seo. 
EíT 1203, falleció Frde. Soler cuya lápida se halia 
también en el c laustro de EIna. 

En t iempo de nuestro Ar t ia ldo hubo s imul tá­
neamente cua t ro ind iv iduos del m i smo apell ido 
entre el c lero catedra l ic io : los dos Arna ldo ya 
c i tados, Ba ldrano, estudiante en Montpel ler y 
Bolonia, y residente en Gerona en 1321 ( 1 9 ) , y 
S imón de Soler, presbí tero de cab i ldo desde 
1312 a 1328 ( 2 0 ) . 

Las damas de la fami l i a d ie ron también oca­
sión de perpetuar el apellido en la señora Gui-
Herma de Soler, dueña del castil lo de Paiau de 
Montagut en 1261 ( 2 1 ) y en la señora Fresca 
de Soler p r imera abadesa de Santa María de 
Vi lanera en Sari Ma r t í de Ampur ias , y en 1391 
Francisca de Soler o torgó testamento en favor 
del beneficio de Santa Ana de nuestra Seo, antes 
ins t i t u ido por Dalmau de Pontos ( 2 2 ) . 

En 1384 hallamos todavía o t ro canónigo lla­
mado Jaime de Soler, sacristán segundo, herma­
no quizás, de o t ro Francisco Soler, c iudadano de 
Gerona, que en 1388 f undó un aniversar io po r 
el p r ime ro ( 23 ). 

FinunA (í 
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Dejando otros datos menos relacionüclos con 
nuestra prov inc ia , d i remos que en 1439 se cita 
a un Francisco de Soler, m i l i t a r o caballero de 
la casa de la egregia señora Yolanda de Cabrera, 
condesa de Módica , arrendador de la pabordía 
de Lloret ( 2 4 ) . 

Los precedentes datos parecen suficientes 
paro suponer que el l inaje era gen u i na mente 
gerundense y para descartar de momento la hi­
pótesis de que se t ratara de un l inaje o r i undo 
del Rosellón ( 2 5 ) . 

Blasón de los Soler 

Los heraldistas señalan varias ramas del ape­
l l ido Soler establecidas en Barcelona, Mallorca y 
Manresa con d is t in tos blasones ( 2 ó ) ; pero l im i ­
tándonos a la rama de Gerona-Ampurdán, pode­
mos asegurar que ésta usaba el d is t in t i vo herál­
d ico del sol, relacionado con su apell ido. 

Por ext raño que parezca, dada la m u l t i t u d de 
emblemas heráldicos conservados en la Catedra l , 
a pesar de prolongarse el apellido hasta el siglo 
XIX, no se halla rastro alguno de escudo de esta 
fam i l i a , salvo unos relieves del ba ldaquino, de 
que t ra taremos seguidamente. Se creyó algún 
t iempo que en el sepulcro de Arna ldo de Soler 
habi'a un escudo, cuyo campo coincidía con el 
del escudo de las columnas del ba ldaqu ino ; pero 
se trata de un er ror mani f iesto, pues se confun­
d ió el l i b ro del evangelio que ostenta la estatua 
del d i f un to , en cuyo centro hay representada una 
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lámina que cierra el l i b ro ( f i g . 2 ) , con un escudo 
de la fami l ia Campl lonch, que ostenta un palo en 
el campo, el cual efect ivamente se halla en las 
columnas de plata del ba ldaquino ( f i g . 3 ) . 

Consta que es el de Campllonc por la ident i ­
dad con el que vemos en el re tablo de Púbol , 
conservado en el Museo Diocesano ( f i g . 8 ) . 

En cambio en el ángulo que f o rman las gale­
rías de santos del ba ldaqu ino se representaron 
como expectadores fu r t i vos de la escena, a unos 
guerreros y personajes civiles y a unas damas 
que sin duda eran de la fami l ia del donante, co­
laboradores en el mecenazgo de la pieza, como 
era cos tumbre en semejantes casos. Dos de estos 
guerreros ostentan en su hombro sobre la cota 
de malla un sol , que alude al apellido Soler. No 
tiene fo rma de escudo, pero su signif icado no 
ofrece lugar a dudas ( f i g . 4 ) . 

El sepulcro 

Tal como ha llegado hasta nosotros la sepul­
tura de Arna ldo de Soler mide en total 1045 
miTi de al to por 1960 m m de largo o ancho y 
415 de fondo . Está fo rmada por dos partes o 
piezas: la caja sepulcral que mide 490 m m de 
al to con iguales medidas de ancho y de fondo 
que el con jun to . El resto de la a l tura correspon­
de a la tapa, que afecta f o rma t r iangu lar y en la 
par te delantera muestra la estatua yacente del 
ext inc to . Este aparece vest ido de d iácono, como 
corresponde a la categoría de arcediano; tiene la 
cabeza apoyada sobre una sencilla a lmohada, con 
una bor la en los ángulos; en las manos sostiene 
un l i b ro , s ímbolo del evangel iar io que corres­
ponde leer y llevar al d iácono en la misa solem­
ne; ba jo la da lmát ica y el manípu lo deja ver 
parte del alba y apoya sus pies sobre la escul­
tura de un león, que completa la o rnamentac in 

{fig. 5). 
La caja es l isa, si bien por delante muestra 

una inscr ipc ión en letras góticas, cuyas medidas 
tomadas en la letra O son de 37 por 27 m m . 



El texto es como sigue: 

HIC JACET ARNALDUS DE SOLERIO ARCHI-

DIACONUS BISULDUNENSIS DOCTOR IN lURE 

CANÓNICO ET CIVIL I QUI SEM / PER PRO POS-

SE EXTITIT PROMPTUS ET FIDELIS ATLETA 

PRO LIBÉRTATE ET lURIBUS ECCLESIE DEFEN-

DENSIS QUI ETIAM / SUIS EXPENSIS PROPRIIS 

FECIT FIERI CIMBORiUM SEU COHOPERTAM 

ARGENTEAM SUPER ALTARI MAIORl ECCLE5IAE 

GERUNDENSIS / OBI IT AUTEM ANNO DOMINI 

M CCC XX SEXTO. OCTAVO KALENDIS AUGUS-

Tl DIC PRO TUA ET ElUS ANIMA PATER 

NOSTER. 

En gracia a los lectores lo t raduc imos al cas­
tellano: 

A Q U Í Y A C E A R N A L D O D E SOLER, ARCEDIA­

NO DE BESALU, DOCTOR EN DERECHO CANÓ­

NICO Y CIVIL , EL CUAL SIEMPRE FUE, SEGÚN 

SUS POSIBILIDADES, DISPUESTO Y FIEL ATLE­

TA PARA DEFENDER LA LIBERTAD Y LOS DERE^ 

CHOS DE LA IGLESIA; EL CUAL, ADEMAS, A SUS 

EXPENSAS HIZO CONSTRUIR EL CIMBORIO O 

CUBIERTA DE PLATA SOBRE EL ALTAR MAYOR 

DE LA CATEDRAL DE GERONA. AHORA BIEN, 

MURIÓ EN EL AÑO DEL SEÑOR 1326 EL DÍA 25 

DE JULIO. REZA POR TU ALMA Y POR LA SUYA 

EL PADRE NUESTRO. 

Cuando m u r i ó el donante del ba ldaqu ino , 
fue sepultado en este mausoleo, s i tuado en la 
puerta pr inc ipa l de la Seo, en un vest íbulo llama­
do Gali lea, donde entre otros había también los 
sepulcros de los condes Ramón Berenguer II y 
de su esposa Mat i lde de Apul ia ( 2 7 ) ; allí per­
maneció hasta el año 1604, en que, terminada ya 
la bóveda de la gran nave de nuestra seo, fue 
preciso despejar el lugar para la const rucc ión de 
la actual fachada. Consta por acta de 20 de mayo 
de d icho año 1604 ( 2 8 ) que el canónigo Mar t í , 
también arcediano de Besalú, se lamentó del es­
tado de abandono en que se hallaba el sepulcro 
de su predecesor Arna ldo de Soler, ya que ha­
bían sido extraídos los restos de éste de la ca¡a 
de piedra que se hallaba en la puerta de la Gal i ­
lea. El cab i ldo acordó satisfacer los buenos sen­
t im ien tos del dicente ordenando que los restos 
se colocaran en un lugar decoroso en espera de 

la colocación def in i t iva del mausoleo en un lu­
gar adecuado. La fecha coincide con la termina­
ción de la cuarta clave de bóveda dedicada a San 
Benito y es anter ior a la colocación de la p r i ­
mera piedra de la fachada, lo cual pone de ma­
nif iesto que el cambio de emplazamiento de esta 
s ingular pieza fue debida a las obras de la fa­
chada de la Sao ( 2 9 ) . 

EL escul tor 

Con toda p robab i l i dad puede a t r ibu i rse esta 
pieza de arte funera r io al eminente escultor y 
p latero Maestro Bar tomeu, el cual en concepto 
de p latero labró la mayor parte del ba ldaquino 
de plata de nuestra Seo costeado por Arna ldo de 
Soler, y t rabajaba en el retablo de plata del al tar 
mayor entre 1320 y 1325, en cuyo ú l t i m o año 
perc ib ió por su t raba jo en el retablo la suma de 
diez mi l sueldos barceloneses ( 3 0 ) . 

A par t i r de 1325 sust i tuyó a Jaime de Fave-
rán en la d i recc ión de las obras de la Seo y en 
concepto de escultor labró el maravi l loso calva­
r io que estuvo en una puerta románica de 
nuestra Seo y que ahora se conserva en el Museo 
Provincial de nuestra c iudad ( f i g . 9 ) . Acaso 
perteneció al con jun to de esta sepul tura, in ic ia l -
mente más suntuosa, un ángel que eleva un alma 
en f o rma de niño, que se exhibe en el Museo 
Diocesano ( 31 ) ( f i g . 7 ) . 

Puesto que el Maestro Bar tomeu es conside­
rado el autor de la parte mas p r im i t i va del bal­
daqu ino costeada por nuestro Arna ldo de Soler 
y dado que a la muer te de éste t rabajaba en es­
cu l tu ra y d i r ig ía las obras de la Seo, es lógico 
suponer que quien ejecutó en cal idad de platero 
ia pieza del ba ldaqu ino, labrara en concepto de 
escul tor la estatua del m i smo personaje, sea que 
en vida la encargara Arna ldo , sea que después 
de su muer te la costearan sus herederos. 

Añadimos que la perfección de esta obra no 
desmerece de la mano de tan gran maestro. 

Todavía el donante del ba ldaquino fue repre­
sentado en esta pieza de rodillas ante San Pedro, 
que sale de la puerta del cielo para rec ib i r , to­
mándole de !a mano, a tan insigne bienhechor 
de la Iglesia; pero esta representación se ejecutó 
más tarde cor tando sin respeto las imágenes y 
doseletes de la galería poster ior del ba ldaqu ino 
que había cincelado Bar tomeu. Esta representa­
ción en al to relieve se a t r ibuye con razón a Pedro 
Bernes, autor de la predela del retablo mayor , y 
es, por o t ra par te, una exquisi ta obra de orfe­
brería o j i va l ( 3 2 ) ( f i g . 6 ) . 
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;j Madrid 1S5Í), pág . 21(;. 
•W, págs . l:! y sig. 

232 V.". LUbn- d>.- Estal/d^. 
, y Llibre vert , fol. lí):! v." 

yciifnilvü. S e p a r a t a de i l i spania . núnie-

Arcb Cat. fol. \HS. 

páíi'. 85. 
LA CANAL; Eítpañu Sagrada. 

1. fols 70-71. 

UliER; XobiHuriii df España, vol. 
Véa.-:e R E V I S T A DE G E R O N A , n," 
RfsohtI. Capital, vol. 16, fol. 214. 
Véase Anales del Inst . E Ger. vol 10. págs . 2 8 0 - 2 ; Í 0 . 
RAEOLS; Diccionario Biog:rático de A r t i s t a s de Ca ta luña , vol. 1. Barcelona 1951 pág. 94, JUAN S U ­

BÍAS GALTER; El retablo do p la ta de Gerona, en Anales del L E. Ger. vol. 8, pág . 223. 
Catálogo del Museo Dioc. n " 24. Arcb. del Museo Dioc. 
SUBÍAS GALTEK. Anales I. E. Ger. lug. cit. 
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